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DE ACTUALSOAD 

E L SUSPIRO DE L . I L 
N o leemos «El Liberal» de Murcia, y por lo tanto, ignorábamos 

,1a información publicada en cl, con respecto a la elección dc com­

promisarios para la de Senadores, verificada en Loica, el sábado 

último. Pero la caria que ayer publicamos a ruegos de sus firman­

tes, copia de la remitida a dicho diario nuirciano, nos informa de 

la solennie inesacfitnd, dc la manifiesta mala fe qne revela el espí­

ritu y la letra de la información de «El Liberal». 

Hombres sinceros y francos; y enemigos de intrigas y de recur­

sos de cierta clase que más que agudeza de ingenio revelan una 

torpeza inaudita, no alcanzamos a compiender que fin se puede 

peiseguii- con la utilización de tales medios. 

Desde todos los puntos dc vista que \n cuestión se analice, resul 

taran siempre dañados los que pretenden dañar; eigo, el resultado 

es contraproducente. 

¿Quién ignora en Lorca que durante la anterior semana, los con­

servadores y sns aliados trabajai'on con verdadero empeño, con 

afán creciente a medida qne el dia de la elección se aproximaba, 

alentados por la ilusión de la victoria? 

¿Quién puede negar qne el titulado jefe—jpobrc jefatural—de las 

huestes ciervistas, ya tan meimadas, gestionaba personalmente la 

adquisición de votos entre los mayores contribuyentes ayudado en 

esta labor por condesistas y mazonistas? 

Y era tan natural que* así lo hicieran los conservadores, qne de 

no habeilo hecho, es decir, de haberse abstenido como tan torpe­

mente aíirma "El Liberal", la vergüenza de la huida, habría sido 

mil veces más bochornosa que la de la derrota frente al enemigo, 

aun cuando por especiales circunstancias, esta denota revista los 

caracteres de inmenso desastre, de verdadera hecatombe. 

Desde aquellos lejanos tiempos en que el partido conservador 

local era considerado como potencia de primer orden sustentado-

rajde la hegemoiu'a política en la ciudad,las elecciones de compro-

niisarios,fueron siempre diadema brillante que coionó la frente del 

jefe conservador, sin que ninguna otra fuerza política osara dispu­

tarle tan valiosa presea. Los compromisarios lorquino'^,fueron siem 

pre a la capital obstentando, orgulloso.s,?! marchamo conservador 

para honor de su jefe y satisfacción del partido. Laclase privilegia­

da del país, y digo privilegiada porque dada nuestra desastrosa or­

ganización social, considero un privilegio lo de «mayor contribu­

yente»; las clasesadineradas,en fin, fonnabau casi eu su totalidad, 

la guardia de honor, el núcleo escogido, el brillantísimo séquito, 

que rodeaba, aplaudía y sc inclinaba sumiso, ante el jefe de la ini-

merosaXolectividad. 

Vicisitudes dc la vida, auras dc libertad, ambiente de democracia 

sostenido tenazmente por 1,-1 voluntad férrea de Arderius y media 

docena de sns amigos, fundadores del reformismo en Lorca, debili­

tó nn tanto, al principio, y un mucho después, la masa, es decir, la 

tropa de línea del ejército conservador, y empezó la deserción en 

las filas. Sin embargo, la tropa escogida, .seguía rodeando y defen. 

dicndo al caudillo, sostenedor de la política del señor Cierva. Las 

elecciones para conipromisarios,seguían celebrándose a cada con 

vocaforia, y la diadema del triunfo, continuaba sobre la cabeza del 

caudillo, aunque en otras elecciones o movimientos políticos, la 

suerte le fuera varia. 

Napoleón contaba con la guardia negra. 

Pero los jefes de la dinastía legítima desaparecieron, y el intru­

sismo, adornándose con seductoras galas, ocupó la silla gestatoria; 

y aún cuando es cierto qne poco después, se acentuaba de modo 

alarmante la deserción de las mas is,aún seguía luciendo en su fren­

te el jefe improvisado, la diadema triutifal dc los compromisarios. 

Y de día en día, de hora en hora, se acentuaron las derrotas que 

el ejército reformista inflingía en las ya maltrechas huestes conser 

vadoras. Vino cl triunfo electoral del año 20, obtenido por .^rdc 

rius, y las legiones contrarias,antes tan poderosas se quedaron en 

cuadro, deshechas, aniquiladas... Y .sin embargo, la atribulada ca­

beza qne un tiempo cubriera el gorro de los frigio.s, aun pudo lucir 

en aquel año. aunque un tanto perdido cl brillo, la diadema de los 

compromisarios; aún pudo lucir sn gnardbi selecta, aun cuando no 

quisieron batirla; no fue un triunfo, fué una concesión que gracio­

samente le hizo el enemigo qtic cercaba el ya desmantelado balnar 

te; le dejó que por sus almenas rotas, se asomaran como el que 

atisba inípiieto, presagiando su desaslro.so fin. 

Y bien; ¿no era lógico, si tal ocurrió el año 20, que ahora que 

nuevos compromisarios habían de ^l^gh^ij í j^^tára defender esc 

último redn to, por no arrostrar el bochorno de una huida, que eso 

hubiera significado la abstención? 

No; los mayores contribuyentes del partido conservadoi' han ido 

a la lucha, han empleado para vencer todos les recursos imagina­

bles; han sacado de sns casas a respetables auciaiios ya aparta­

dos años ha de la política a(.tiv.', para que vayan a emitir el voló; 

han hecho venir a los ausentes; hasta han echado mano al dicho 

popular, «pnonja con íal», juzgándole vencedores, y cl desencanto, 

la desilusión, la derrota, nos ha recordado la de... Sedán, ya que 

no es aplicable al caso la de Waterloo. Napoleón no hubo más que 

uno. 

De 13 3 voto.<: d e mayores contribuyentes , el 'partido re-

forini.sta ha obtenido 81; los conservadores c o n todos sus aliridos 

52; triunfó, pues, íntegra, la candidatura r e f o r m i s i Y siendo estos 

hechos tan notoiios, ¿ m e quieren ustedes decii' si el ardid empleado 

con la información a «El Liberal», revvla agudeza de ingenio en 

los conservadores. 

La hora presente es triste, dolorosa, para los pa-ciales de! señor 

Cierva, tan triste, como aquella que soné para los árabes, intrusos, 

al grito dc Pelayo en Covadonga, repercutiendo en cl Monte Padul, 

donde Boabdil lanzó su histórico su spiro al alejarse para siempre 

de la bella Ciudad, que su inercia no supo defender. 

J. LÓPEZ BARNÉS 

(JUAN D E L P U E B L O ) 

" L A S DOS BANDERAS" (MARCA REOISTRAD.^) 

L.r\ ¥ r i L L . I l U B r \ l ^ r i gran depósito de calzado dc 
todas clases, de los acrt»li tados fribiiaules, BELl.C^D Hos. 
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¡ P R E C I O S D E F A B R I C A ! 

Z O R R I L L A I . L O R C A 

^ Medicamentos purísimos ^ 

% L O O - A . g 

W A V I S O I M P O R T A N T E S 

La Foiul.-i (le la E s l a c i ó u de Alcautar i l la de 

E N R I Q U E M A R T Í N E Z 
donde encon t ra iáu uu e.sinerado.servicio tn desay in ios , 

a ln iue izos , c o m i d a s y cenas ;-: C e r v e z a s y vermuihs de , 

las mejores marcas : - : Gr¿in se rv ic 'O en l icores y 

aguas minera les . 

N O T A . - G r a n se rv ic io en cafés en l o d o s los trenes. 

asunto del que opor luna -

lueute d i m o s cítenla s nues­

tros lectores , se liati e m p e ­

z a d o ya a ga s ' a r en d ichos 

t rabajos , p o r o rden de núes ¡ 

t ro an t iguo y q u e r i d o ami­

g o don R i c a r d o E g e a , qne 

tan amanee de L o r c a c o m o 

los p r o p i o s lo rqu inos , hace 

desde su puesto t odo cuan 

to le es d - i L l e , po r c o a d y u ­

v a r a la l abo r del señor A r -

LA GESTIÓN DE UN DIPUTADO 

E N M A R C H A 

L a s cien mil peseta^ que 

a pe t ic ión del d ipu tado a 

C o r l e s s eño r A i d e r í u s se 

conced ie ron hace un par de 

meses a la Jefatura de O b r a s 

pi ibl icas de la p rov inc ia pa­

ra a r r eg la r eu debida form. i 

la carretera de C a r a v a c a , 

'ii. r í . i . -ii lo que a mejoras 

para nuestra l i n d a d respec 

ta, obtenidas por cl a c í i v o 

jefe del par t ido reformista . 

Y a hace dias e m p e z á r o n l a s 

ope rac iones en el t r o z o d 

carretera desde la G l o r i e í a 

de S"!! Vicen te a las M o n ­

jas y a juzgar po r l o que 

v e m o s , se trata de hacer nn 

piso comple tamente n u e v o 

que mejorará ex t raord ina­

r i amente esa la rga via que 

empieza cu la ca l le de E u l o ­

g i o P e r i a g o , plaza de A b a s ­

tos, subida del puente hasta 

la plaza de M o r e n o , cal le 

de San to D o m i n g o , de L o ­

pe Gisber t , P r inc ipe A l f o n ­

so , p laza de C o l ó n , cal le y 

O v a l o de Santa Paula ha.s 

ta la sal ida de la p o b l a c i ó n 

por el bar r io de San José. 

L a mejora , tal y c o m o se 

está prac t icando, es de las 

más impor tantes que se han 

h e c h o en L o r c a desde hace 

muchos años , toda ve/ , que 

van a desaparece r las fc í i -

das lagunas que en t o d o c-

se t rozo y sobre l o d o cu 

San to D o m i n g o y P laza de 

M o r e n o , e x i s i c n desde t iem­

p o inmemor ia l , pata desdi­

cha de vec inos y transeun • 

tes. 

L o s caminos vec ina les y 

el puente de T o r r e a l v i l a , si, 

de T o r r e a l v i l l a , se están ha 

c i endo tambiéu. L o s del 

Pue r to de L u m b r e r a s y ram 

blas de la Tor rec i l l a y B é -

jar, empeza rán en b r e v e , c o 

m o igua lmente el t r o z o de 

la carretera de la Fuensan­

ta, Es tas son, entre o t ras 

muchas, las mejoras so l ic i ­

tadas y obten idas p o r el se 

ñor A r d e r i u s , en estos lálti-

mos meses , y es s egu ro qne 

durante la nueva etapa l i­

bera l co id inuará p id i endo 

y ob t en i endo de los p o d e ­

res p i ib l icos , p o r que r eco ­

noc ida es su ac t iv idad , sn 

car iño a L o r c a y su vali • 

miento p o s i t i v o , entre las 

altas persona l idades que 

const i tuyen cl G o b i e r n o , y 

sob re t o d o el p ro fundo ca­

r iño que le profesa su i lus­

tre jefe y eminente h o m b r e 

públ ico, don M e l q u í a d e s A l 

va rez . 

T i e n d a " L a Un ión" 
Riquísimo S A L C H I C H Ó N recieu lleRa 
do. 

Previo ecoii6inici>. 


